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CAPILLA MAYOR 
Se sube a ella por cuatro gradas , 
teuiendo a derecha e izquierda dos ve r-
jas de hierro con sus respectivos atri-
les, una al lado de l Evangelio y otra 
al de la Epístola. 
Hasta la reforma de 1885 , ocu pó 
menor extensión que la que hoy ti e ne, 
por que e ntouces se a mplió hasta las 
dos primeras columnas de la nave ce n-
tral, cerra ndo con ta l objeto la puerta 
de comunicación de la S acristfa con la 
Iglesia , por encims t\e la primera co-
lumna de la dereclta , y abriendo otra 
especial pa ra e l servicio exclusil!o de 
la misma . Mid e 8 me tros de longitud 
por 7'25 de la titüd , o sean 60 me tros 
cuadrados. Además de las veutm1as de 
la Iglesia, rec ibe también luz por la que 
tieue abi e rta , desde s u cons trucción , 
por debajo de la media naranja en el 
costado izquierdo, que cae sobre la 
casa núm . 29 de la calle Rea l. 
Se ignora quie n hi zo el Retablo def 
Alta r Mayor y casi todas las imáge nes 
que hay en e l mismo; lo que se sabe 
es que du rante varios afios estuvo, se-
gún frase del apunte que leemos, en 
rústica, o sea sin adoruo alg!mo, has t3 
que a mediados del siglo XVIII, el Be-
neficiado D. To más Es trada Brasas-'-
el primer bienhechor de esta Iglesia-hi zo 
venir de Antequera a l dorad~r y ta-
ll is ta D. Franciscu __ lY\artín~z · Primo, y 
a SUS exp~IÍS a S ;e e jeCUtÓ el exéele nt e 
trabajo que aú n resplandece al través 
de cerca de dos siglos, y ma_ndó traer 
de Génova e l f ronta l de jaspe que luce 
eH el a ltar, tarima que ti ene, y qni .. 
nientas lozas para solar e l Presbi te rio, 
cuyo cos to pasó de seis mil trescientos 
reale~, ha biéndose reemplazado este úl-
timo, en 1926, por ba ldosas blélncas y 
azules, costeadas por la Testamentaría 
del último Cura propio D. Antonio Pé-
rez y Pé rez. 
Después he vis to el asiento que obra 
e n un Libro de l C cJnvento de Mon}as . 
referen te al convenio celebrado con el 
mencionado D. Francisco Martínez Pri-
mo, para hacer el Retablo de la Iglesia 
de dicho Convento, por do11de se vie-
ne en conocimiento que éste hizo tamr-
b ién, CUll anterioridéld, el de la Pa-
rroquia, porque al nombrarle , añade , 
el mismo que hi;;o el Retablo de la Pa-
rroqúia -de esta villa. / 
(Se continíwrá. J B. M . 
El que costeu el Misterio fué Don 
F rancisco M~:~rtín Caro Cabeza de V1:1ca , 
Presbítene>, precisameute el últim o bau-
tizado en la antigua Parroqu ia de las 
Turres , el 13 de Enero de 1675, citado 
varil:ls veces . 
Dicho señor murió en esta villa e) 
11 de .lnriio de 1752, ba jo Testamento 
otorgado en la misma a 11 de Diciem-
bre de 1751 ante el EscribHno Francisco 
Espin(ísií": por el cual fundó Capellanía 
con casa (número 51) de la calle de la 
Parra , lindera con el Patio; otra en la 
de Herradores, dos olivares y un Capital 
de Censo, ll a mando en primer término 
a su disfrute , a D. Juan Manuel Anto-
nio Mon tesinos , menor hi jo 'de D. Ro-
dr igo Montes inos y D. 8 Mencía Díaz Cas-
tro, que vino a parar a D. Cristóbal Au· 
rioles Montesinos, con la carga de diez 
Misas todos los años, seis en honor de 
Nuestra Señora del Rosario y cuatro del 
Glorioso Misterio de la Encl:lrnación del 
Hijo de Dios, y una arroba de aceite para 
la lámpara de la Virgen del Rosario , con-
teniendo la cláusula siguiente: 
«Y para que la Pía Memoria y noti -
»cia de mi honrado linaje permanezca, 
»de como á mi~ expensas y fatigas y de 
»mi propio caudal hi¡;e y costeé el Mis-
»terio Glorioso de la Encarnación del 
»Hijo de Dios , en la -pureza y candidez 
»de María Santísima y la Casa donde ha-
»bita , qne se venera en esta Iglesia Pa-
»rroquié!l en el primitivo lugar del A_ltar 
»Mayor , como en Patrona , y la tenga , 
»éoiiw· yo la hé tenido por mi particular 
»devoción, y les consta a los Capellanes 
»de esta Capellanía ; quiero y es mi vo-
»luntad que por los Beneficiados se diga 
»a dicha milagrosa Imagen una Misa can-
»tada con Diáconos, pudiéndose celebrar 
»en su día , y por su limosna se den catur-
»ce reales, y si no se pudiese celebrar 
»por su festividad, se diga sin Diáconos, 
»y sí suelta, y por ella se paguen ocho 
»reale!>, cuya Memoria observarán perpé-
>> tuamente los Capellanes.» 
